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			CRÉDITOS

		

	
		
			Presentación

			Tras la publicación de los cuatro volúmenes (1998-2007) de la Historia de la prosa medieval castellana (HPMC: desde el reinado de Alfonso VIII al de Enrique IV) y los dos (2012) de la Historia de la prosa de los Reyes Católicos (HPRC: de 1474 a 1516), se ha considerado conveniente completar este panorama historiográfico con otros dos dedicados a la poesía, a los que se añadirá uno final destinado al teatro y a los espectáculos dramatúrgicos; de este modo, con nueve tomos, se podrá contar con la más amplia y extensa historia de la literatura medieval castellana, construida con la particularidad de atender no a criterios de ordenación cronológica, sino a la transformación de los discursos textuales que se ponen en juego en distintos momentos, como respuesta a los continuos cambios y vicisitudes por los que atraviesan los reinos peninsulares. 

			0.1: DE LA HISTORIA DE LA PROSA A LA HISTORIA DE LA POESÍA MEDIEVAL CASTELLANA

			Ya en el arranque de este proyecto, hace más de veinte años, se juzgó oportuno analizar de modo previo el discurso de la prosa para poder fijar los principales contextos de producción y recepción letradas en un arco temporal extendido desde 1206, Tratado de Cabreros, hasta el bienio de 1516-1517, con la muerte de Fernando de Aragón y la llegada a España de Carlos I. En ese dilatado transcurso, el estudio de las diferentes modalidades de la creación prosística se acompasó a la evolución de las normas lingüísticas y a la fijación de las pautas formales con que el «lenguaje de Castiella» logró forjarse en el período alfonsí, evolucionar a lo largo de dos siglos de continuas probaturas hasta alcanzar el suficiente grado de dignidad expresiva para poder ser equiparado al latín y merecer, por ello, ser reducido a arte elocutiva, ya en la Gramática de Nebrija de 1492, surgida de un preciso mandato de la reina Isabel. 

			Se juzgó prioritario comenzar con el estudio de la prosa, por la posibilidad que prestaba ese discurso de reconstruir las operaciones lógicas con las que la lengua vernácula definía y acotaba las imágenes de la realidad que eran requeridas por los entornos sociales y políticos, también religiosos, a los que se enviaba una determinada producción. Se pretendía, con ello, perfilar las líneas maestras del pensamiento a las que obedecían esos grupos, cortesanos o clericales, en virtud del interés por las distintas facetas del saber que iban quedando plasmadas en obras que aspiraban a entregar a sus receptores un conjunto de doctrinas del que, a la par, debían desprenderse las claves de una precisa identidad. El mayor esfuerzo realizado, en este sentido, fue impulsado por Alfonso X (1252-1284), un monarca que aspiraba a dar «enseñanzas a los hispanos», tal y como se proclamaba al frente de la Estoria de España; en esos tres decenios, por primera vez se vertieron al castellano artes y ciencias que dotaron a esa lengua romance de una coherencia discursiva y de una visión del mundo sostenida casi por patrones humanísticos; bien que la novedad y la ortodoxia de algunas de las formulaciones del Rey Sabio provocaron que una parte de esas disciplinas tuviera que ser enmendada y corregida en el período molinista, extendido desde la coronación de Sancho IV y doña María de Molina, en 1284, hasta la muerte de Alfonso XI en 1350; sin embargo, el entramado de ese conocimiento se recuperará en el entorno de Juan II (1406-1454), con el fin de examinar nuevas preocupaciones o asuntos morales (las diferentes tratadísticas ligadas a la erotología o a la fortuna por ejemplo) que volverán a replantearse, tamizadas por otras orientaciones religiosas, en el doble reinado de los Católicos. En puridad, los marcos de producción y de recepción letradas que se suceden a lo largo de los siglos medios quedan ya fijados en el siglo XIII; corresponden al modelo de «clerecía cortesana», que se alumbra en el período alfonsí, y al de «cortesía aristocrática», que se desarrolla a lo largo de los cuatro reinados —de Sancho IV a Alfonso XI— que cabe encuadrar bajo los dictados del molinismo; uno y otro se reconstruyen en los ámbitos culturales más activos del siglo XV: el de Juan II, afirmado en la noción de saber definida por Alfonso X, y el de la reina Isabel, hechura de la firmeza religiosa y del tesón político con que supo gobernar la reina doña María de Molina. 

			En torno a estos entramados cortesanos de factura regia, se impulsan otros dominios de relación letrada, ligados a los magnates o a los validos que buscaban con la promoción y recepción de determinadas obras consolidar su poder estamental o prestigiar su figura: tal sucede con don Juan Manuel, con don Álvaro de Luna o con don Íñigo López de Mendoza. En algunos entornos religiosos se concretan círculos de producción letrada puestos al servicio de los intereses de esas instituciones; destaca, en este sentido, el marco de la clerecía toledana por la actividad desarrollada por Rodrigo Jiménez de Rada, Gonzalo Pérez Gudiel, Sancho de Rojas, Alfonso Carrillo, Pedro González de Mendoza o Francisco Jiménez de Cisneros, siendo relevante también la impronta dejada por Diego de Anaya, tras verse obligado a instalarse en Salamanca, o por los Fonseca, moviéndose entre Santiago y Sevilla.

			Se aprovechará, por tanto, en estos dos tomos consagrados a la poesía medieval castellana, el trazado de estos contextos de producción y de recepción letradas, ya sean regios, nobiliarios o religiosos —en su doble orientación monacal o catedralicia—. Definidas las líneas maestras del saber, prendidas en la evolución y maduración de la lengua vernácula, en cada uno de estos dominios la versificación, con diferentes articulaciones prosódicas, servirá de cauce de transmisión y de asimilación de las materias que interesa abordar y difundir en razón de las transformaciones que van sufriendo esos grupos sociales, ya por la fusión (León y Castilla en 1230) o la unión de los reinos peninsulares (Aragón y Castilla en 1479), ya por el continuo enfrentamiento entre la realeza y los bandos linajísticos, ya por las guerras de sucesión al trono, sin olvidar la repercusión de otros conflictos de calado internacional (el Gran Cisma, la Guerra de los Cien Años, las disputas por los territorios italianos con el control de Nápoles en juego) que se inmiscuyen en los asuntos políticos internos.

			0.2: PRINCIPIOS TEÓRICOS

			Sin pretensión de articular método historiográfico alguno, al frente de los primeros volúmenes de HPMC y de HPRC quedaron apuntados los principios teóricos utilizados en la elaboración de ese dilatado estudio consagrado a la prosa medieval, puesto que en ningún caso se quería ofrecer una simple catalogación de textos, ordenados con criterios cronológicos. Por lógica, esas nociones (HPMC, págs. 10-13, y HPRC, págs. 8-10) se mantienen en este nuevo proyecto dedicado al análisis de la poesía medieval castellana con las consiguientes adaptaciones al nuevo discurso formal, regido por las leyes de la prosodia, con que las obras se transmiten. 

			1) Se trata también, ahora, de diseñar una historia de los textos que permita valorar las imágenes de la literariedad —o de la «letradura»— que en cada uno de los contextos de producción y de recepción se definen, siempre ajustadas a unas intenciones ideológicas precisas; el «texto» se sigue entendiendo como tejido lingüístico, elaborado conforme a unos fines que el autor asume para poder dar respuesta a las cuestiones por las que se interesan esos grupos sociales —raramente hay un destinatario individual— a los que las obras se dirigen; el receptor desempeña un papel crucial en cuanto definidor de los sentidos a los que esa producción debe ajustarse, cumpliéndole al autor la función de recoger e interpretar esas redes de ideas en las que se sustentan las líneas maestras de pensamiento de los marcos letrados. En estos dos nuevos tomos, el fenómeno de la textualidad se ligará al desarrollo de los tres sistemas métricos que se van ensayando a lo largo de los siglos medios.

			2) Toda obra es portadora de una trama de sentidos, o código sígnico, que  permite descubrir los esquemas de pensamiento de los grupos sociales que la auspician siempre con dos propósitos, complementarios entre sí: el de fijar un cauce de transmisión de las ideas que se juzgan fundamentales para ese entorno receptivo y el de difundir, con intención propagandística, esa visión del mundo que tiende a vincularse a orientaciones políticas —líneas dinásticas, linajes nobiliarios— o religiosas —centros de peregrinación, sedes de poder eclesiástico—. Se entenderán, de esta manera, las oposiciones de índole cultural que se establecen entre los reinos peninsulares, porque detrás de la promoción de unos textos debe verse la defensa de unos intereses políticos: con ese objeto compiten, en los siglos XII y XIII, León y Castilla, cuyo modelo de organización social y letrada prevalece tras la fusión de reinos de 1230, mientras que en los siglos XIV y XV el enfrentamiento se producirá entre Castilla y Aragón, ya que en cada uno de estos dominios los versos —su composición y su intelección— obedecerán a esquemas diferentes; en Castilla, la creación poética quedará encuadrada en el entramado de las artes elocutivas, mientras que en Aragón, bajo dictados occitánicos, constituirá una ciencia.

			3) La noción de autoría apenas cuenta y así lo demuestra el hecho de que, en el siglo XIII y en castellano, el único nombre de autor que se conserva sea el de Gonzalo de Berceo y ello con el fin de ligar su «maestría» a los cenobios a los que sirve; sólo en el entorno de la mitad del siglo XIV, por las dificultades que entraña la composición clerical, se puede ya seguir el rastro de las identidades de esos creadores, que quieren arroparse además con el orgullo o el prestigio que derivan de las acciones de escribir y de leer libros, tal y como ocurre con don Juan Manuel y con Juan Ruiz, también con Sem Tob o don Pero López de Ayala. De ahí, la pertinencia de identificar los contextos de producción letrada, en cuanto impulsores de las claves ideológicas a las que cada creación responde. Con ese objeto, se ha pretendido analizar con exhaustividad el panorama de los textos en verso, sin imponer prejuicios de valor y sin prescindir de obras que suelen considerarse menores o deficientes por su invención o por su estilo, pero que resultan piezas fundamentales para descubrir la trama referencial con la que se arman las materias a que esa producción sirve de cauce.

			4) El proceso de escritura que se despliega en esa sucesión de textos, mediante las continuas probaturas a que es sometida la lengua vernácula, impulsa unos patrones de composición homogéneos, en los que se precisan los medios de transmisión y de intelección que deben aplicarse a esas obras y que se articulan en proemios para que los recitadores y receptores de esos productos letrados se ajusten a esos principios. Los cambios sufridos en el arco pragmático en el que se inscribe la producción en verso generan nuevos esquemas de versificación que ayudan a difundir y a entender el contenido de los poemas. Tal es la preocupación que mueve a algunos letrados a definir líneas de pensamiento poético en opúsculos o tratados en los que se acuñan los valores que deben reflejar y que han de desprenderse de la creación y recepción letradas.

			5) La red de textos que se impulsa en un arco temporal determinado y que se destina a un preciso grupo de recepción conforma un discurso ideológico, puesto al servicio de las intenciones que deben ser definidas o defendidas por unos autores que están cumpliendo con una labor que les ha sido requerida con unas orientaciones concretas de significación. Las líneas argumentales de esa producción reflejan o proponen el entramado de referencias que sus destinatarios precisan; de ahí que se haya concedido tanta importancia a la articulación de las estructuras temáticas de cada obra, apuntando la red de secuencias, núcleos o motivos que se pone en juego para permitir a los receptores, mediante esas relaciones de contenido o enlaces de ideas, adquirir una manera de ver y de interpretar el mundo en el que se encuentran. Se pretende, a través de una serie de gráficos, describir el proceso de la textualidad que en cada una de esas creaciones, ya de modo particular, se construye.

			6) Las obras se agrupan y conforman cuadros de relaciones genéricas, por cuanto ofrecen respuestas comunes a los problemas o a las cuestiones que las han suscitado o que han movido a unos receptores a encargarlas; son textos que comparten un mismo «estilo», o modo de decir, por la importancia que adquieren las técnicas de recitación, definidas por lo común en las estrofas preliminares para que el público pueda apropiarse de las pautas intelectivas que se les están proponiendo. Por ello, a lo largo de los siglos medios, se articulan versos que sirven de cauce de transmisión de contenidos muy diferentes y que se mantienen vigentes durante el período cronológico en el que unos receptores se acostumbran a regirse por unos esquemas prosódicos, que a su vez encierran modos específicos de entender el contenido de las obras; como se verá, son cuatro los versos medievales básicos que sirven de soporte de un discurso ideológico, porque se crean para dar cauce a determinadas materias: el de los cantares de gesta —que es modulado—, el clerical —que es recitado—, más los del arte menor —el octosílabo— y arte mayor que, en su andadura cortesana, tienden a acompasarse a patrones rítmicos.

			7) Las obras que responden a unos mismos modos de decir —o «estilos»— impulsan un espacio textual común, en el que se enmarcan los primeros perfiles de la autoría; el nombre del autor se declara por la dificultad que entraña aplicar unas reglas de composición para definir unas técnicas recitativas, ligadas a la conciencia de recepción que intenta generarse, en cuanto reflejo del marco letrado al que el texto se dirige. El arco pragmático externo se inscribe en el interior de la obra, a modo de espejo textual en el que se concretan las perspectivas del creador y del receptor, con las distintas relaciones que entre ellos vayan a establecerse. Como resultado de este proceso, el autor puede dejar sentir su presencia en un texto que lo arrastra a su interior para convertirlo en protagonista de complejos itinerarios alegóricos, tal y como ocurre en buena parte de las elegías y los panegíricos del siglo XV.

			8) La facultad inventiva, hasta el siglo XV al menos, no depende tanto de la autoría como de las intenciones fijadas por los receptores; por ello, en el interior de cada obra, en torno a las relaciones temáticas con que se van anudando sus líneas argumentales, se marcan las pautas de comportamiento sugeridas para esos grupos de recepción, en razón de los valores ideológicos que tienen que ser definidos para poder ser enjuiciados y aceptados, o incluso mantenidos si es que contienden con otros órdenes de pensamiento (se entenderán, así, las diversas oposiciones que se plantean entre la institución de la realeza y los bandos linajísticos, o los conflictos que acarrean los continuos litigios sucesorios).

			9) Se puede hablar, entonces, de categorías ideológicas y sociales inscritas en una determinada producción textual, ya que toda obra debe ser siempre entendida como fruto de una petición expresa por parte de un grupo receptor o como plasmación de las líneas de pensamiento que procede articular para ser asumidas por unos destinatarios que tienen que reconocerse en una red de ideas que, a la par, sirve para prestar consistencia a los esquemas inaugurales de la ficción narrativa, tanto a los de la materia de la Antigüedad —formulados primero en verso, con las hormas caballeresca y erotológica— como a los de las materias de Francia y de Bretaña —ya en prosa, ajustados a principios de regulación política o a patrones de religiosidad.

			10) Las líneas de desarrollo cronológico han de reflejar la evolución de esos «estilos» —o modos de decir, o esquemas de relaciones genéricas— que se van ensayando en diferentes períodos, mediante la creación de conjuntos de obras que comparten reglas de composición similares, así como esquemas de recitación y de recepción que son también comunes. De este modo, los cambios que puedan establecerse en estos procesos de composición, recitación y recepción —las tres poéticas básicas— impulsan siempre nuevos paradigmas de producción textual, desde los que se atiende a otros problemas derivados de graves crisis sociales e históricas. De la sucesión temporal de los textos que responden a un mismo planteamiento genérico dejan constancia algunos letrados del siglo XV al reconstruir el pasado literario del que tienen noticia, porque lo han asumido en el curso de su formación o por el conocimiento ligado a una serie de lecturas; se plantean, así, valoraciones sobre «estilos» en los que cabe encontrar análisis de títulos que se consideran fundamentales o apreciaciones sobre singulares desarrollos creativos de determinados autores, que ejercen un magisterio directo —los casos de Santillana y de Mena— sobre las siguientes generaciones.

			11) A estos principios teóricos, deben añadirse las líneas maestras para el estudio de la poesía medieval que se explicitan en el capítulo I de este tomo: la dicotomía artes de versificación/«poesía» (§ 1.1), la sucesión de tres sistemas métricos (§ 1.2), la definición e implantación del concepto de «poesía» (§ 1.3), el reconocimiento de los marcos letrados que se interesan por esa producción en verso (§ 1.4), así como la trama de las materias (§ 1.5) que se articula en razón de los intereses de sus destinatarios. En este sentido, las transformaciones prosódicas rigen los análisis de este panorama historiográfico: el paso de la versificación isomélica a la isosilábica se produce para generar mecanismos exegéticos que permitan extraer lecciones morales de la materia de la Antigüedad —primer grado de ficción— o asumir los paradigmas de comportamiento de algunos héroes épicos —caso de Fernán González—, también la ejemplaridad de las vidas de los santos, vinculados a precisos entornos monacales o catedralicios; a su vez, en la transición de la versificación isosilábica a la isorrítmica se descubren relaciones más complejas de intelección textual que obligan al receptor a realizar un esfuerzo mayor, para ajustar su entendimiento a los patrones derivados de la sucesión armónica de unos pies rítmicos que se repiten de modo invariable y que contribuyen a la asimilación de los regimientos políticos o doctrinales procurados. Conforme a estos principios, se intentará en todo momento explicar el desarrollo de la versificación en función de las materias que deben difundirse en cada uno de los contextos de producción y de recepción, ya definidos en los seis volúmenes dedicados al estudio de la prosa y que se recuperarán aquí con remisiones directas a sus epígrafes y páginas. 

			Con este nuevo proyecto de dos tomos para la poesía y de otro final para el teatro, se articulará una visión armónica de la literatura medieval en su conjunto, puesto que el desarrollo de la prosa (HPMC y HPRC) adquiere un nuevo sentido al encuadrar las orientaciones temáticas desplegadas en las obras en verso, no sólo las poéticas sino también las dramáticas. En este primer volumen se definen las materias y los esquemas prosódicos —versos y coplas— que se ensayan para transmitirlas; se entiende por materia una red de contenido, dotada de una precisa intención ideológica que puede cambiar en virtud de los objetivos y de los intereses de esos marcos de recepción. El valor que se concede, en fin, a los esquemas métricos pauta y rige la ordenación de los textos.

			0.3: LÍNEAS DE DESARROLLO DE LA POESÍA MEDIEVAL

			El estudio del conjunto de la poesía medieval se acometerá en dos fases; en este primer tomo, se va a desglosar la trama de las principales materias o líneas de contenido que interesa definir y divulgar en los diferentes entornos de recepción a los que las obras se dirigen; esa malla referencial es la que permitirá, ya en el segundo volumen, evaluar la producción de los poetas y abordar su entronque en los cancioneros, individuales y colectivos, en los que se transmite; para este nuevo proceso de análisis se va a reservar la materia erotológica, tal y como queda acuñada en las primeras formulaciones del siglo XIII —Elena y María, Razón de amor— y explicitada en el Libro de buen amor, considerado el texto fundacional de un orden de conocimiento que se engastará en el conjunto de la poesía doctrinal que le prestará sentido; se examinarán, también, las diversas manifestaciones de la poesía religiosa del siglo XV, impulsadas para trazar rigurosos itinerarios de perfección espiritual, así como para contribuir a los proyectos de regeneración de la vida conventual, auspiciados desde la corte en los decenios finales de la centuria.

			En este primer tomo, se atenderá, por tanto, a los diversos grados de desarrollo de la épica (de los cantares de gesta a la épica culta, de la alegórica a la panegírica) que, en sus inicios, coincidirán con las primeras propuestas de acercamiento al orden de la Antigüedad, también con el mosaico de vidas de héroes y santos, en el que se plasman comportamientos ejemplares que ayudarán a definir y a sostener unos precisos principios de convivencia política y de poder religioso. Una vez acotadas estas líneas referenciales, se examinará la producción en la que se abordan asuntos de temática moral —las disputas—, con los que se prueban esquemas intelectivos —la aplicación de la lógica por medio de las «razones»— que conferirán al discurso métrico la capacidad de acoger y exponer temas y materias que contribuyan a fijar y a difundir los presupuestos ideológicos en los que se sostienen esos entramados receptivos; con este fin, amoldados a diferentes soluciones prosódicas, se impulsarán catecismos éticos, manuales de instrucción cortesana y tratados de análisis político, por lo común ligados a las cambiantes circunstancias de los períodos históricos más convulsos. Por consecuencia, la historiografía en verso sólo podrá acuñarse cuando se adquiera un metódico conocimiento de los hechos del presente (defensa de un modelo de actuación política: Alfonso XI) o cuando se recaben paradigmas del pasado para enjuiciar sucesos coetáneos y justificar las posiciones ideológicas que se enfrentan en los continuos conflictos que se producen entre la institución de la realeza y el estamento de la caballería, o en las diferentes guerras civiles por la corona que se suceden desde 1275 —muerte del infante de la Cerda— a 1476 —batalla de Toro y triunfo del aragonés Fernando sobre Alfonso V de Portugal—; el amplio friso de las crónicas generales y regias se proyecta sobre una amplia variedad de poemas historiográficos en verso en la que se incluyen el compendio universalista —Las siete edades del mundo—, los sumarios generalistas —Pedro de Gracia Dei— o los panegíricos de aquellos contados monarcas —Alfonso XI, la reina Isabel— que fueron capaces de vencer a sus enemigos y de imponer un firme modelo de autoridad regia. De la fragmentación episódica de la historia, tanto la referida a la edad heroica como a las graves fracturas del presente, derivarán los primeros romances, apoyados en el esquema prosódico del octosílabo, que había sido ya probado y validado en el poema consagrado a Alfonso XI; el romancero, hasta la mitad del siglo XV, se atiene a esquemas de difusión juglaresca que los poetas cultos, Mena y Santillana, rechazarán, interesados por dotar al molde métrico del arte menor de un nuevo cariz formal —atenido a patrones de regularidad rítmica—, para poder expresar, con mayor agilidad, las distintas líneas de contenido a las que da acogida la poesía cancioneril, tal y como son enunciadas en el Prologus baenensis; por ello, y con objeto de aprovechar las peculiaridades expresivas de los romances noticieros e históricos, se ensayan recreaciones trovadorescas y se abre esta modalidad poemática a un público curial, convirtiéndola en uno de los cauces predilectos para volver a formular metódicos acercamientos a la práctica totalidad de las materias narrativas que se habían desplegado a lo largo de la Edad Media. Por otra vía, el arte mayor se constituye en el verso culto por excelencia, apto para generar toda suerte de interpretaciones alegóricas con el objeto de promover regimientos de príncipes, manuales de gobernación política, panegíricos —historiográficos y elegíacos— o de abordar asuntos éticos —con el fin de alabar virtudes y denostar vicios: la «sátira»— y morales —con la pluralidad de perspectivas que requiere el análisis del amor—. La trascendencia de estas dos últimas líneas de desarrollo requerirá una amplia diversidad de cauces genéricos —desde los manuales de erotología a los prosimetra de la ficción sentimental, engastados en las obligadas, por tópicas, defensa y vituperación de la mujer— y exigirá una aplicación más rigurosa de teorías poéticas a la que se deberá la lenta transformación de la figura del versificador en poeta —tal y como la registran Santillana y Encina—; este esfuerzo creativo se volcará en la recopilación de cancioneros, individuales y colectivos, difundidos enseguida por la imprenta; cada una de esas misceláneas poéticas habrá de  incardinarse a precisos marcos de cortesía, en los que se articulan diferentes líneas de pensamiento ya que las respuestas que se den a esos problemas morales no serán iguales en el entorno castellano —ahormado a tradiciones gallego-portuguesas, reforzadas por las alianzas políticas que se consolidan a lo largo del siglo XV— que en el aragonés —conformado por las orientaciones occitánicas de las artes de trovar y abierto a las novedades traídas de Italia—: esta circunstancia provoca que en algunos entramados nobiliarios —Santillana— o arzobispales —Carrillo— se auspicien modelos letrados que participan o se benefician de una u otra dimensión cultural.

			En resumen, examinar la trama de las materias constituye el medio más eficaz para reconocer los esquemas métricos y estróficos que posibilitan su difusión y su asimilación; como se ha indicado, tal será el objeto de este primer tomo, quedando reservado para el segundo el estudio particular de los poetas y de las amplias estructuras poemáticas de los cancioneros en los que se recopila la diversidad de temas morales que, con intención seria o satírica, se discuten en los marcos de cortesía en que esas cuestiones se plantean, siempre con el objeto de definir principios de convivencia que para ser política tiene que ser también letrada. De este modo, se perfilará un amplio cuadro de relaciones históricas y sociales —tomo I— para engastar en el mismo los procesos creativos —individuales y colectivos: tomo II— con que la poesía medieval se articula y desarrolla, siempre atenida a tres esquemas de versificación diferentes, que se enuncian en el Capítulo I de «Nociones generales», pero que se desarrollan, ya con exposición de sus principales rasgos, al frente de los órdenes textuales —épica, clerecía, poesía doctrinal— a los que habrán de servir de cauce.

			0.4: NORMAS DE TRANSCRIPCIÓN DE TEXTOS

			Conforme al patrón fijado en los cuatro volúmenes de HPMC y en los dos de HPRC, este primer tomo dedicado a la poesía medieval se sirve de unos criterios de transcripción comunes para todas las obras, con el objeto de conseguir una uniformidad que facilite la lectura de los pasajes de los textos que son objeto de estudio, ya que no se cuenta en todos los casos con ediciones críticas solventes y se remite, por ello, a códices o a impresos.

			Se conservan las grafías que tienen valor fonológico o que representan alguna peculiaridad ortográfica, respetada por los primeros impresores (las grafías çe/çi y los grupos -np- y -nb-). Se regulariza el uso de las bilabiales b, u, v, también el correspondiente a i, j, y, formas a las que se devuelve su valor vocálico o consonántico. La s representa la alveolar fricativa sonora /z/, ss la sorda /s/, z la alveolar africada sonora /zˆ/ y x la prepalatal fricativa sorda /š/; las consonantes dobles (del estilo de -pp-, -ff- o -mm-) se simplifican y -nn- se transcribe como /ñ/; la h se mantiene si su uso coincide con la norma actual, la l representa a la líquida alveolar, la ll a la palatal. La separación de palabras se regulariza en todos los casos, incluidas las formas apocopadas de los pronombres átonos en posición enclítica, que se destacan con un apóstrofo (díxol’), y en proclítica, unidos a la palabra que le antecede con un punto alto y con el apóstrofo marcando la ausencia de vocal (yo·t’: yo te; como·l’: como le); si el verbo comienza por vocal el pronombre proclítico se une a esa forma verbal (no t’oyó); el apóstrofo marca la elisión vocálica en los finales de verbos (dix’ o val’) y separa las formas constructas (d’él, entr’ellos). Todas las abreviaturas se resuelven y la construcción Ihu Xpo se transcribe como Jhesu Christo —salvo en casos en que el nombre se imprima de otro modo— y a su resguardo se conserva este mismo uso gráfico en christiano. La acentuación se ajusta a las normas actuales de la R.A.E, con los diacríticos é (he), á (ha), só (soy), dó (doy), ó (donde), ý (allí), ál (otro), pués (después) mantenido el de sólo como adverbio, además de señaladas las formas tónicas nós y vós; mio es átono en posición proclítica. La puntuación de los textos ha sido siempre revisada y se ha procurado acomodar, en el caso de los impresos, a las marcas tipográficas que los impresores utilizan.

			Las citas de los poemas estudiados obedecen también a unas pautas precisas; cuando hay coplas —desde la cuaderna vía a las de ocho versos de arte mayor, o a las castellanas o reales— se remite al número de la estrofa y con letras al orden de los versos aducidos como ejemplos. Se marca la cesura en las líneas versales de los cantares de gesta y en los alejandrinos, no así en los versos de arte mayor; los esquemas estróficos se ajustan a la fórmula de las consonancias con que son armados y, en ocasiones, se aprovecha este patrón para fijar el cómputo silábico. Para el conjunto de textos que se sitúa entre 1360-1520 se ofrecen los números ID fijados por Dutton en su magno catálogo de El Cancionero del siglo XV, al igual que se reenvía a su sistema de siglas para los códices e impresos poéticos de ese período1.

			Por último, y a diferencia de los tomos dedicados a la prosa, en estos dos centrados en la poesía no se ofrecerá una recopilación final de conclusiones, puesto que en el inicio de cada capítulo y de cada epígrafe se fija una síntesis de los autores y de las asuntos estudiados, además de cerrarse los análisis de cada obra con un resumen en el que se destacan los aspectos más relevantes señalados2.
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			CAPÍTULO PRIMERO

			Nociones generales:
la poesía medieval castellana

			El desarrollo de la literatura vernácula en castellano —como el de cualquiera de las lenguas romances— ocurre antes en verso que en prosa, por la sencilla razón de que el arte de la versificación genera medios eficaces de transmisión de las obras, así como técnicas específicas para asimilar un contenido siempre asociado a las materias que se precisan en los diferentes marcos letrados a los que esas obras se dirigen, ya sean monacales o catedralicios, regios o nobiliarios.

			Acierta Dante al señalar, en su De vulgari eloquentia (II.VII), que los tres principales temas que podían desarrollar con dignidad los romancistas debían referirse a la salud, al placer (amoroso) y a la virtud (ver texto en pág. 69); dejando de lado, de momento, la dimensión de la salus, sí que es cierto que los otros dos órdenes —venus et virtus— sirven para definir los esquemas principales de contenido que se articulan en la poesía medieval vernácula; en efecto, en esta producción poética se procede, por una parte, al análisis de la tópica amorosa con intención moral, por otra, al adoctrinamiento de unos grupos de recepción para quienes se acuñan imágenes del pasado histórico —diversos grados de desarrollo de la épica—, que convergen en un presente —poemas historiográficos— que, a su vez, sirve de marco de relaciones sociales y que se asienta sobre el orden de una cortesía que progresivamente se irá abriendo a toda suerte de saberes. Los patrones prosódicos ensayados en los versos con que se encauzan esas obras, junto a las «trobas» o estrofas a que dan lugar, intervienen en la fijación de las líneas maestras de pensamiento de cada uno de los entornos letrados a los que los textos se dirigen, por lo común con fines propagandísticos, ya que lo que se pretende es respaldar posturas ideológicas que necesitan ser definidas para poder ser defendidas, como ocurre con la oposición básica entre el poder nobiliario y el regio o con las tensiones con que compiten los principales reinos peninsulares para imponer su hegemonía3.

			1.1: HACIA UNA NUEVA DICOTOMÍA DE ANÁLISIS: ARTES DE VERSIFICACIÓN/«POESÍA»

			Para estudiar la poesía medieval castellana no sirve la dicotomía tradicional que enfrenta un mester de juglaría con otro de clerecía, ya que las operaciones registradas en la c. 2 del Libro de Alexandre se refieren únicamente a la interpretación de los poemas (ver pág. 291); resulta más efectivo confrontar artes de versificación y «poesía», en cuanto dimensiones referidas a la totalidad de los elementos que intervienen en la articulación pragmática —composición, transmisión y recepción— de las obras en verso. Sólo aquellas que se sirven de la noción de «poesía» se sienten ligadas al proceso de conocimiento que este orden de creación garantiza. 

			De entrada, la labor de los versificadores ha de considerarse previa a la que desarrollan los que merecen ser llamados poetas; los primeros son los que dominan el arte de la versificación, incardinada a las disciplinas elocutivas, mientras que los segundos trascienden ese desglose de preceptos gramaticales para configurar niveles de sentido que sólo pueden revelarse mediante la aplicación de técnicas de comentario o de exégesis textual, ajustadas a diversos grados de dificultad. Conforme a esta dicotomía —versificación/«poesía»— la evolución de la prosodia medieval resulta bastante sencilla; en un primer momento actúan los versificadores, atenidos a cauces de transmisión diferentes; debe contarse con un desarrollo inicial de interpretaciones juglarescas, apoyadas en modulaciones cantadas, que imponen un proceso de recepción básico, acomodado a las acciones de «ver» y de «oír» los hechos y las palabras de unas figuras heroicas o hagiográficas, en las que se cifra la ideología de una comunidad política o religiosa; en una segunda fase, con apoyo en las artes del trivium, impartidas en los primeros studia fundados en la Península —Palencia y Salamanca—, se configura un nuevo cauce de versificación que se asienta en la regularidad silábica y que precisa ser recitado, no cantado, conforme a los principios del ars rhetorica a fin de generar nuevos mecanismos de una intelección más compleja, en la que cabe aplicar un primer grado de interpretación alegórica; se configura, así, un orden de versificación clerical que se desarrollará en paralelo a la juglaresca durante los siglos XIII y XIV. En uno y en otro dominio, se ensayarán diferentes soluciones prosódicas; la ejecución de los poemas de juglaría comprende tanto los cantares de gesta como, posiblemente, piezas de adoctrinamiento religioso e incluso los debates que se difundirían desde finales del siglo XII hasta la mitad del siglo XIII, con una variación de versos que incluiría el propio de la épica —anisosilábico, pero uniforme en su desarrollo interpretativo—, así como otras soluciones derivadas de la traducción de textos foráneos, en las que lo importante sería conseguir una regularidad melódica, no silábica; los poemas, en cambio, que se componen para ser leídos ante un público se encauzan básicamente a través del patrón del alejandrino con distintas oscilaciones en su cómputo, pero de modo esporádico se utilizan también el heptasílabo y, sobre todo, el octosílabo. Cabe, por consecuencia, distinguir entre los modos de interpretación juglaresca y los de recitación clerical, abiertos ambos desarrollos a diferentes probaturas prosódicas y estróficas; tal es el único sentido con el que se puede confrontar el «mester» de los juglares con el que despliegan aquellos clérigos que, por haber adquirido un bagaje de disciplinas elocutivas, eran capaces de promover poemas que obedecían a otros presupuestos interpretativos y que exigían unas pautas de intelección más complejas. 

			Los términos de juglaría y de clerecía que figuran en la c. 2 del Libro de Alexandre no se refieren a principios de composición, sino a la diferente articulación con que los poemas —siempre cultos— se difunden; en realidad, la principal oposición que se establece entre estos dos órdenes creativos confronta las técnicas de una versificación isomélica —la juglaresca, por su modulación musical— con los principios de otra isosilábica —la clerical, por el desarrollo recitativo: un nuevo «dezir» o «fablar»—. En ningún caso se puede considerar que el «mester» de clerecía constituya un género literario en sí mismo, como tampoco lo era el de juglaría, sino que uno y otro oficio («mester») emplean diferentes medios de transmisión de versos que presuponen grados de entendimiento que aumentan en complejidad, porque los grupos de recepción a los que juglares y clérigos se dirigen responden a distintas hechuras ideológicas. Por lo común, en los moldes de la versificación juglaresca y clerical se desarrollan materias parejas, que han de ser asimiladas en razón de las posibilidades que encierran los principios de interpretación y de recepción que se ponen en juego; un mismo contenido podía difundirse a través de estos dos cauces formales, en virtud de los grados de entendimiento requeridos; tal es lo que tuvo que ocurrir con la materia de Fernán González; un primer cantar de gesta, que sólo podía ejecutarse conforme a una interpretación melódica, se transformó a mediados del siglo XIII en un poema diferente ajustado a los patrones de la recitación clerical, apoyada en esquemas isosilábicos a los que se fiaría una manera distinta de asumir un desarrollo de hechos que, en sí, no podía sufrir muchas variaciones; una y otra obra se ponían al servicio de grupos de recepción diferentes, para los que convenía incidir en valores ideológicos también distintos; el proceso de transformación sería parecido al que sufrieron los cantares de gesta al incorporarse a las amplias estructuras de ideas que conformaban las crónicas generales, forzados a adaptarse a los presupuestos ideológicos con que eran compiladas.

			La interpretación juglaresca tuvo que extenderse, al menos, hasta mediados del siglo XV, tal y como lo demuestran las remisiones de Juan de Mena y de don Íñigo López de Mendoza a poemas —«romançes e cantares»— que seguirían siendo cantados por «rústicos» y que, por tanto, resultarían ajenos al conocimiento de las disciplinas elocutivas; es indudable que el romancero, antes de penetrar en los cancioneros y amoldarse a un desarrollo culto y trovadoresco, tuvo que adecuarse a los recursos de difusión de que se servirían los juglares. Por otra parte, la versificación clerical, asentada en las artes elocutivas, se despliega también hasta el límite justo en el que comienzan a compilarse las misceláneas cancioneriles, afirmadas en similares procesos de articulación poética, y así lo pone de manifiesto Juan Alfonso de Baena en su prólogo al remitir al «arte de la poetría»; pero este proceso de creación y de recepción de poemas corresponde ya a otro orden de ideas, porque se apoya en un nuevo sistema de versificación, basado en patrones isorrítmicos (la regularidad depende de los acentos de intensidad), que no desplaza al isosilábico, sino que lo complementa, propiciando cauces de lectura y de comprensión más sutiles, por las dificultades técnicas que se someten a prueba; el verso principal de este nuevo desarrollo es el de arte mayor, pero también el menor, es decir el octosílabo, se deja regular por cadencias acentuales, en especial su quebrado. El esfuerzo compositivo propicia que la dimensión de la autoría prevalezca sobre la de los grupos de recepción a los que se dirige; se trata de un largo proceso que se inicia en los últimos decenios del siglo XIV y que se ajusta a la concepción de la «poesía», entendida como marco de diferentes disciplinas que han de requerir de un orden de intelección más complejo, apoyado por lo común en los distintos niveles de sentido implicados en la construcción de esas obras.

			La nueva dicotomía versificación/«poesía» obliga a diferenciar entre tres sistemas prosódicos básicos —el isomélico, el isosilábico y el isorrítmico— y a distinguir los recursos de que se sirven los versificadores, entre los siglos XIII y XIV, de las técnicas de composición que despliegan los poetas, ya en el siglo XV, en razón de las incursiones que practican por dominios alegóricos, con el fin de articular cauces convenientes para la asimilación de disciplinas cada vez más complejas.

			1.2: EVOLUCIÓN DE LOS SISTEMAS MÉTRICOS

			La «poesía» depende del amplio conjunto de técnicas compiladas en las reglas o manuales de poética occitánica que se difunden primero por Cataluña y Aragón, para influir después en el entorno galaico-portugués; en cambio, en Castilla, en los primeros decenios del siglo XIII, se desarrolla el arte de la versificación, incardinada a las disciplinas elocutivas que se imparten en los primeros studia, en especial en el de Palencia; en principio, el ars grammatica define técnicas de composición, el ars rhetorica dispone mecanismos de recitación, inicialmente advertidos al frente de unos poemas que comienzan a ser leídos en vez de cantados, mientras que el ars logica articula esquemas de intelección que se ponen en juego en obras que son compuestas en virtud de unas determinadas expectativas de recepción. De este modo, los versos configuran líneas prosódicas que se pliegan a la difusión de las materias que son encauzadas en los poemas en razón de esas necesidades receptivas; de ahí, la importancia de distinguir entre los tres sistemas métricos que se impulsan a lo largo de la Edad Media. 

			1.2.1: El sistema isomélico

			Inicialmente, debe contarse con un esquema isomélico (§ 2.3), en el que la regularidad del verso se consigue en el curso de la interpretación o ejecución cantada, salmodiada o cantilada y que viene exigida por el proceso de aprendizaje de estos poemas —que son básicamente cantares de gesta, entramados con redes formularias—, así como por las reacciones receptivas que se han de suscitar o por el grado de conocimiento que se ha de procurar para unos destinatarios especiales, que hay que imaginar pertenecientes al estamento de la caballería; tal asegura un testimonio temprano de su difusión, fijado en Partida II, en su Título XXI.XX, en donde se instaba a los juglares a «que non dixiesen» ante los caballeros mientras comían «otros cantares sinon de gesta» (189)4.

			El sistema isomélico carece de principios formales, más allá de la descripción general esbozada por Jean de Grouchy (es el cantus gestualis: ver págs. 82-83) y que se refería a la difusión tanto de los cantares de gesta como de los poemas hagiográficos; algunas pautas pueden reconstruirse cuando los clérigos anuncian que se van a servir de otro sistema de recitación: el cauce isomélico no se vale de preceptiva alguna, de donde los «pecados» (Libro de Alexandre, 2b) o defectos de su articulación prosódica, que se resolverían en la ejecución del poema. Este esquema de interpretación tiene que extenderse a lo largo de los siglos medios, a través de la transición de los cantares de gesta y de algunos poemas hagiográficos a los romances. Tal proceso de difusión se mantiene activo hasta el siglo XV; por ello, Mena se desvía de lo que los «rústicos» decían «cantando» (Laberinto, 287h) y Santillana sitúa en el grado ínfimo de la creación poética los «romançes e cantares de que las gentes de baxa e servil condiçión se alegran» (Prohemio, 444)5. Nebrija es el primero en describir la articulación prosódica del llamado «pie de romances» (Gramática, 69)6, si bien ya en los últimos decenios del siglo XV este desarrollo poemático había sido integrado en la poesía cancioneril, primero en Aragón, luego en Castilla.

			1.2.2: El sistema isosilábico

			Frente a este modelo de composición y de interpretación juglarescas, a principios del siglo XIII, y por influencia de poemas foráneos, se impulsa el esquema isosilábico (§ 3.1), basado en la unidad prosódica de la sílaba; los metaplasmos, propios de una prosodia culta, permiten percibirla como entidad propia del sistema métrico, de donde la necesidad de leer, o de «fablar», unos versos cuya regularidad se consigue ajustando el cómputo silábico a una pautada distribución de tiempos; estas líneas prosódicas se proyectan en la construcción de un molde estrófico, el de la cuaderna vía, que permite enlazar los conceptos que se distribuyen a lo largo de los versos; las estrofas articulan esquemas de pensamiento que propician la asimilación de materias que son cada vez más complejas, porque además se incardinan al proceso de configuración de la cortesía, que comienza a definirse a mediados del siglo XIII; el patrón del isosilabismo contribuirá a la determinación de estas pautas de convivencia.

			La versificación isosilábica sí que cuenta con precisos principios de regulación, expuestos en los tratados gramaticales, con el punto de partida del primer libro de las Etymologiae, romanceado posiblemente a finales del siglo XIV; en esa traducción, el orden prosódico, basado en la equivalencia de sílabas y en la fijación de pausas, marcadas con el apoyo de la consonancia, se articula con metaplasmos pensados para favorecer la intelección del contenido; de este modo, la versificación clerical se asienta en el uso de la dialefa —la palabra asegura su unidad semántica—, así como de la diéresis o de la sinéresis en las voces cultas, sobre todo en la traslación de los nombres propios; casos de sinafía —o sinalefa entre hemistiquios— pueden detectarse en el Libro de Alexandre y el Libro de buen amor; estos ajustes del cómputo silábico agilizan las combinaciones heterométricas, acompasadas al isosilabismo, a lo largo del siglo XV: un quebrado puede distribuir cinco sílabas fonológicas si la primera empieza por vocal y se enlaza con la última del octosílabo anterior, que ha de terminar también en vocal; sucede lo mismo con el fenómeno de la compensación: la oxítona final del octosílabo genera un espacio prosódico que permite asumir el peso de la sílaba fonológica sobrante que ese quebrado pueda desarrollar7. Es clara la intención de modular el verso en razón de un patrón fijo de sílabas, que ha de ser mantenido de modo constante por el recitador para que pueda articularse un discurso homogéneo, que favorezca la asimilación de las ideas que se van desgranando.

			El principal verso clerical es el alejandrino (7+7) —y ese segmento rítmico del heptasílabo se independiza en uno de los poemas de la Polimétrica, en un uso ocasional (ver pág. 375)—, pero también el octosílabo comienza a probarse en poemas de difusión curial en el filo del siglo XIV hasta alcanzar plena autonomía en la crónica rimada que se dedica a Alfonso XI, ya con un grado de configuración métrica plenamente castellana.

			Para el estudio de esta versificación resulta útil contrastar las nociones del ars grammatica del primer libro de Isidoro —adaptadas en parte al trasladarse al vernáculo— con las que expone Nebrija, también en la primera arte gramatical consagrada al castellano, en el libro segundo que dedica a la prosodia y en el que procede a la descripción de los versos castellanos; bien que como latinista, Nebrija se decantará por patrones de regularidad rítmica, ajustados a una distribución armónica y continua de los esquemas acentuales; en cambio, Encina, en su Arte, incidirá plenamente en el valor del peso silábico para asegurar la regularidad de la línea métrica que el verso constituye.

			A su vez, los principios de esta versificación isosilábica se declaran en los proemios de los poemas clericales; estos recursos se explicitan tanto para informar a los receptores del uso de las nuevas técnicas de recitación como de la necesidad de aplicar los esquemas intelectivos que requieren esas materias para ser ordenadas con mayor rigor en los nuevos cauces prosódicos: tal es lo que ocurre en el exordio de seis coplas del Libro de Alexandre (ver págs. 291-292), en el más breve del Libro de Apolonio (con confirmación del proceso anterior: ver pág. 297), complementado con el episodio de Tarsiana (págs. 365-366), en el del Libro de miseria de omne (fundamental para verificar las pautas de recitación: pág. 298), o en el prólogo en verso del Libro de buen amor, en el que se asumen las operaciones de versificación utilizadas en el Libro de Alexandre para ajustarlas a un nuevo orden de organización formal, basado en la distribución de los «puntos» o acentos rítmicos.

			Las artes de versificación adquieren sentido en torno a la figura del versificador; sus funciones se precisan en pasajes del Libro de los cien capítulos o del Bocados de oro, que se hallan enraizados en el desarrollo de las artes elocutivas (ver, luego, págs. 59-60). Estos esquemas los confirma Brunetto Latini en el Libro del tesoro al diferenciar el decir métrico —el «sendero de fablar en rima»— del desarrollo prosístico —la «carrera del fablar en prosa»—, aunque también con el propósito de ajustar el «fermoso fablar» del ars rhetorica a su verdadera función, la de contribuir al gobierno de la ciudad; así, al recordar que la acción de «contar las fabliellas o antiguas estorias» (178b) no se correspondía con la materia propia de esta arte elocutiva8, Latini confirma que los recursos de la actio se desplegaban en esas sesiones de lecturas de obras poemáticas.

			1.2.3: El sistema isorrítmico

			El sistema métrico más complejo es el isorrítmico (§ 5.1), en el que no se cuentan las sílabas sino los acentos, que generan una escala de cadencias regulares
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